
SOBRE LA "IMITATIO" AMPLIFICATIVA MANIERISTA
(EL PROCESO DE POETIZACION DE LA ROSA DE LOS VIENTOS)

Por ] osé Lara Garrido

En la esencial tendencia del Manierismo a "actuar sobre el intelecto a
recrear racionalmente" (1) buscando, mediante un sobrecargamiento científi­
co de la materia y una complicación formularia de la técnica expresiva, una
nueva capacidad en extrañamiento del efecto estético, resulta decisiva la in­
cidencia de un concepto de imitatio radicalmente diferenciado del que actúa
en la poética renacentista. Si en sus variadas formulaciones el Renacimiento
concebía un imitar traslaticio en que el modelo único o la combinatoria
ecléctica de varios producía una organización textual de similares proporcio­
nes a la base generadora (2), el Manierismo no sólo actualiza sino que distor­
siona en la relación de núcleo modélico y resultado al practicar una imitatio
de variaciones y ampliaciones sobre un fragmentario paragrama microtextual.
La imitación no sigue ahora una línea de continuidad sino "una curvacapri­
chosa" donde el imitador establece un variar más o menos pronunciado en la
cadena temática resultante de una lectura amplificativa que toma un detalle
del modelo "lo agranda desmesuradamente y 10 coloca en el centro de una
creación nueva" (3).

En las Metamorfosis de Ovidio se narraba en mito la constitución
discordante de los cuatro vientos cardinales indicando con una extensión pe­
rifrástica y exótica sus respectivas situaciones:

"Euros ad Auroram Nabateaeque regna recessit
persidaque et radüs iuga subdita matutinis;
vesper et occiduo quae litora sole tepescunt
proxima sunt Zephyro: Scythiam Septemque Triones
horrifer invasit Boreas; contraria tellus
nubidus absiduis pluvioque madescit ab Austro" '(4).

Es muy indicativo que la versión de Andreadell'Anguillara, considerada y lei­
da en el XVI como obra hasta cierto punto distinta del original, se mantenga
en este pasaje bastante fiel al texto ovidiano:

"Euro verso l' Aurora il regno tolse,
che al raggio matutin si sottopone.
Favonio ne l'Occaso il seggio volse,
opposto al ricco albergo di Titone.
Ver la fredda, e crudel Scithia si volse
l'horribil Barea, nel settentrione.
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Tenne l'Austro la terra a lui contraria,
che di nubi, e di pioggie ingombra 1'aria" (5).

En una perspectiva renacentista estos versos carecían del atractivo de la con­
troversia doctrinal y de la posibilidad de una explanación narrativa simple­
mente deleitosa con que otros movieron el emular de Anguillara. Así lo con­
firma la imitatio traslaticia de Hojeda que se limita a recurrir, en idéntica
organización a las Metamorfosis, a una iconografía y nominación actualiza­
das:

"Tambien los cuatro poderosos vientos,
en celestial materia dibujados,
hacían encontrados movimientos
con sus mismos resuellos encontrados:
Solano de sus claros aposentos
soplaba al Occidente y con hinchados
carrillos el Gallego se ponía,
elSur al Norte, el Norte al Sur hería" (6).

Muy diferente capacidad generativa alcanzan los versos de Ovidio en
una perspectiva manierista, validados como microtexto posibilitador de una
cadena temática. Recogiendo el detalle magistral y multiplicando las variacio­
nes, la maniera actua como "un expresionismo" (7): elaboración artificiosa
que ."protrae al límite massimo l'arguzia" porque en el lineal desarrollo del
discurso hacia "sequenze lunghissime" se precisa una "ipertrofizzazione
d'ogni particolare" (8). La hipertrofia conjuga en los artificios remodulado­
res del microtexto los móviles de un poetizar que atiende a intereses diferen­
ciados del renacentista.

Cuando Herrera adscribe al Aristóteles de la Poética la consideración
de "dos pecados o errores de los poetas", uno que afecta al arte y otro acci­
dental que "sucede... en ignorancia de otra disciplina" está teorizando sobre
el correcto tratamiento de la materia con que los manieristas realizan la am­
plificatio. y aunque indica que "en las apelaciones o soplos de los vientos no
constan entre sí los escritores y pueden seguir los poetas no solo las opinio­
nes de los doctos, pero las faltas y los errores del vulgo sin que merezcan re­
prehensión", lo cierto es que su referencia al conocimiento intrínseco para el
perfecto adecuar de la poesía a la ciencia que nuclea su poética está exigien­
do una similar carga de erudición a la mostrada en las Anotaciones al acudir,
por ejemplo, a Flavio Vegecio, Gaudencio Merula, Geronimo Cardano e Hi­
pócrates para descernir si Céfiro y Favonio eran considerados por los anti­
guos el mismo viento o vientos colaterales. Para Herrera cada viento posee un
linaje teogónico, unas características plasmadas en el étimo y una equivalen­
cia en el lenguaje castellano y en el de los prácticos, todo lo cual constituye
la matriz exigible en un conocimiento correcto: "Sopla Favonio del poniente
equinoccial, en nuestra lengua es el viento Poniente, los marineros lo llaman
Veste. DiceseFavonio en la habla latina porque favorece, y en la voz ática
T€<p€o" que significa traedor de la vida, porque entonces todas las plantas
comienzan a brotar y se desata y abre la tierra, antes apretada y recogida en
sí" (9).

En la misma episteme, configurada por un saber nominativo y referen-
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cial que expone y contrasta las tesis diferenciadas en la auctoritas, compone
Rodrigo Caro su tratado De los nombres y sitios de los vientos (10). Como
"ha sido vario el sentir de los autores en varias edades y tiempos", resulta
imprescindible, para "presuponer el número de ellos y el sitio de donde cada
uno sopla y corre", establecer una sinopsis de las fuentes: Aristóteles, Estra­
bón, Séneca, Aula Gelio, Plinio, Vegecio, Vitrubio ... En un orden progresivo
de complejidad resulta de gran interés comprobar cómo un punto de partida
-concordado con la Sagrada Escritura- es el fragmento de las Metamorfosis
que origina la cadena temática. Caro establece la "común opinión" sobre los
doce vientos primarios (los -cuatro cardinales y Jos ocho "flatos o cuartas")
atendiendo a Séneca y a la lectura que Olimpiodoro hizo de Aristóteles: "De­
bajo de la linea equinoccial a la parte oriental, nace el viento cardinal, llama­
do de los griegos Apeliotes, que significa cosa que viene del sol. Los latinos
por la misma causa le llaman Subsolanus. A la parte hibernal o brumal nace
el viento colateral que los griegos le llamaron Euros con la misma voz, o ya le
llamaron así ab Aurora vel Evo. Llamaronle tambien con nombre latino Vul­
tumi, a volvendo, así le llama Livio en aquella batalla desdichada donde Ani­
bal puso mañosamente contra este viento 'el ejercito romano y le venció". La
minuciosa exégesis permite comprender a Caro algo "digno de advertencia y
no sabido vulgarmente": cómo los vientos "ya nombrados, en ciertos tiem­
pos y ocasiones del año mudan aquellos nombres que comunmente se les dan
y toman otros".

Sin llegar a la excepcional información acumulada por Caro ni a los dis­
tingos teóricos de Herrera pero laboradas sobre fuentes comunes a las utiliza-
das por ellos, como Vegecio, Columela o Lucrecio, y con un corpus de refe­
rencias a pasajes modélicos, incluido el de Ovidio, se encontraban las páginas
de la poliantea más manejada por los manieristas: la Officina de Ravisius
Textor. Con su específica capacidad sincrética este manual ofrecía a cual­
quier poeta las equivalencias griega y latina de los cuatro vientos principales,
incluyendo etimologías humanistas ("Boreas dicitur a boatu"), sus más
caracterizadores calificativos físico-mitológicos y la extensión geográfica de
sus dominios. Incluso en una materia tan controvertida como la nominación
clásica de los vientos secundarios establecía Textor una nómina modélica ba­
jo el epígrafe de "venti diversi": "Ab orientali cardine oritur Apeliotes, id
est, Subsolamus, cui a dextra iungitur Circius, sive Chorus: a sinistra Eurus,
sive Vulturnus: Meridianum cardinem possidet Notus, id est Auster: habet­
que , a dextra Leuconotum, a sinistra Libanotum. Occidentalem cardinem te­
net Zephyrus. Huic a dextra iungitur Lips, sive Africus: a sinistra Iaprix sive
Favonius. Septentrionalem cardinam fortitus est Aparetias , sive Septentrio:
cui a dextra haeret Trasias, sive Gracias: a sinistra Boreas, id est, Aqui-
lo" (11). .

La conexión entre conocimiento y poesía, como módulo productor de
una imitatio amplificativa cuya función viene referida a un rasgo inequivoco
de la poética manierista, se presenta en los Diálogos de la montería de Bara­
hona de Soto. Tras una enumeración de los vientos principales y colaterales
(12), se subraya el "provecho" de un saber codificado y la capacidad nemo­
técnica que adquiere al plasmarse en poesía, porque memorizado "se puede
recitar a cualquier hombre discreto". Esta voluntad de utilizar el poema co­
mo medio que recoge y posibilita una faci1 transmisión de conocimiento está
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ejercida sobre el paragrama microtextual ovidiano, como indica su inclusión
en el poema cosmogónico Principios del mundo:

"Y así por los diversos fundamentos
el aire luego, donde mas se extrema
compuso de sus fuerzas cuatro vientos.
De las partes que tiene con que quema
produjo al su Solano en el Oriente
y en Ocaso al Favonio de la flema.

Al Austro en Mediodia diferente
en Setetrion a Boreas seco, helado,
acompañados de otra mucha gente.
Cada uno tiene un viento a cada lado
el su Solano al Cecia y al Volturno,
y al Africo yal Cauro delicado.
Al Libo y Euro aquel semidiurno,
tres todos Noto, Cierzo y Aquilonte
al viento cercan hijo de Saturno"

Las perífrasis sustentadas en cualidades físicas u origen mitológico exigen
en un receptor coyuntural la necesidad de acudir al esquema gráfico de la ro­
sa de los vientos que acompaña al poema para desentrañar, resolviendo las
alusiones (Céfiro, Austro y Boreas), el orden matemático de la secuencia
(Oriente, Occidente, Mediodía y Norte).

Las Metamorfosis propiciaban tambien una imitatio amplificativa de sig­
no mitológico tal como la practicada por Agustfn de Tejada Páez en su Silva
al elemento del aire que se incluye en el cancionero colectivo conocido como
Poetica silva (13). El "tanta est discordia fratrum" ovidiano que Anguillara
había desarrollado levemente (14) alcanza aquí la categoría de fabula imagi­
nativa donde se personifica el conflicto inicial. El Manierismo comporta en
su complicación intencional "el acomodamiento de la expresión... a esque­
mas compositivos previos, lo mismo la complejidad temática que el artificio
estilístico" (15). En consecuencia se produce un concentrarse en el aspecto
técnico con un formalismo calificable como exacerbado y un cultivo de la di­
ferencia, un específico "arte de la variación sobre el motivo magistral" (16).
Para ello, sobre cauces fijados del mecanismo expresivo como la correlación
poemática y las plurimembraciones, se utiliza una estructura acumulativa y
compleja por la articulación recursiva de con~raposiciones y antítesis:

"Cuatro juntos nacieron y mezclados
en confuso tropel amotinados.
Estos fueron Norte, Euro, Austro y Favonio,
Favonio junto al Euro, y Norte al Austro,
y el Austro y Norte al Euro y al Favonio,
Favonio rendia al Euro, el Norte al Austro:
y allí había Austro, Euro, Norte y Favonio,
donde Favonio y Norte y Euro y Austro.
Era el Euro Favonio, y Austro el Norte,
el Austro el Euro y el Favonio el Norte".

La tierra, madre de estos cuatro hijos "de fiero aspecto y fuerzas insufri­
bles", solicita la ayuda de Jove, quien movido a compasión-ordena el término
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de la discordia y establece un orden descrito -sobre la segunda parte del mi­
crotexto- con arreglo a una pauta de extensión mitológica:

"Al Norte, al Sur, a Oriente y a Occidente
de los hermanos repartio la junta.
A Euro puso donde refulgente
al mundo nueva luz del sol apunta...
Al favorable Céfiro asentolo
donde Venus, la estrella vespertina,
se ve lucir cuando en el mar Apolo
los cabellos lucíferos inclina...
Al Norte puso donde los Triones
de hielo cubren a la zona helada,
cobijando las árticas regiones .
de una perpetua nieve condensada...
Al Austro le dio silla do menores
son las sombras del sol, cuando en el cielo
esparciendo los santos resplandores
en medio de su cumbre los ve el suelo"

Un segundo engendramiento incestuoso, al expresa~ la teoría aristotélica en
términos mitológicos, produce los ocho vientos secundarios, que alborotan
el reino de Vulcano hasta que Eolo los reduce en un espacio que simboliza el
diagrama de la rosa:

"Era el gran monte por de dentro hueco
Con doce esquinas de diamante bronco ...
aquí pues encerró al fiero Solano,
al Vendaval, al Tramontana y Noto,
al Cefiro y Vulturno y Subsolano
el Cierzo frio y bravo Libinoto,
el Garjuno pluvioso y Coro insano,
y a Boreas sonador y al Curonoto"

La tendencia a la exhaustividad de un repertorio se realiza siempre en el
Manierismo tras la aceptación del código que equivale a "un organismo chiu­
so e bloccato a ogni ipotesi di verifica", confirmando una cierta conceptuali­
zación antinaturalística "realizzata mediante l'impiego d'una terminologia
scientifica" (17). El saber asume en su capacidad predicativa de abstracciones
intelectuales toda la constitución de la variable cerrada, tanto en el desarrollo
explicativo menos formalizado como en la autonomía combinatoria de lo
nominal que llega a adquirir "le proporzioni di scrittura automatica" (18).

Tras referirse a las teorías de Plinio, Vitrubio, Cicerón y Séneca que
conciben el viento como "aire fluente y agitante" sintentiza Herrera la doc­
trina aristotélica: "exhalación caliente y seca, dificilmente inflamable y he­
cha de sol, la cual cuando sube hasta la media región del aire, es repelida de
la intensa frialdad de aquel lugar, y huyendo del se ayunta y recoge en si,
ahuyentando al aire por gran distancia, y cuando procura bajar, la impiden
los vapores elevados de la agua y de la tierra, no pudiendo acender ni decen­
der, por no consumirse, se mueve en torno o lateralmente sobre la tierra en
la media región del aire, y cuando se mueve el aire, y así se cansa el viento.
Siendo la materia de los vientos esalación calida, no se enfrian con el movi­
miento, sino con el aire que conciben, el cual se hace tal con el aliento de las
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nieves o heladas" (19). En la misma oxtodoxia de la "disciplina peripatética"
dispone Alonso de Acevedo el preludio a su poetización de la rosa de los
vientos:

"Cuando la exhalacion enjuta y fria
nacida de los humidos cristales
del mar, y que la tierra en alto envía
con favor de las luces inmortales,
si del calor resuelta, que el sol cría
hiere el aire sutil con los ramales
del invisible azote, con su herida
al punto daa los sueltos vientos vida.

y como tal vapor estar parado
por su inquietud no puede un punto solo,
oblicuo, perezoso, apresurado,
murmura desde el uno al otro polo,
desde la Hesperia al circulo abrasado,
desde la Aurora adonde muere Apolo
desde la fria guardia del Arturo
adonde nace el Aura y Noto escuro.

Estas cuadrillas de Eolo venturosas
penetran con suspiros impacientes
del vasto mar las cuevas espantosas,
subiendo al polo las ondosas fuentes,
cuyas fuerzas son tanto poderosas,
que no solo conturban a las gentes,
mas haciendo al furioso ponto guerra,
alteran con los soplos cielo y tierra.

Los que nacen del solido elemento
son flacos al principio, pero aumentan
despues el fria y el vigor violento
con vapores que arriba se acrecientan
como cundo soplando el recio viento
crecen las llamas que abrazar intentan
del orbe etereo la mas alta estrella
y su fuego nacio de una centella" (20).

La cientificidad descriptiva potencia, como componente complementario,
la compleja amplificatio ordenada en esencia sobre el dilatar narrativo de
la prosopografía mitográfica. La proyección animista se inscribe en la órbita
trazada por la epitesis del microtexto ovidiano:

"El Solano que dentro el paralelo
del Equinoccio nace en el Oriente
es saludable 'cuando sobre el suelo
empieza Febo a levantar la frente,
y las antorchas del sereno cielo
apaga de sus rayos con la fuente
porque el aire sutil de que proviene
templado y util el aliento tiene...
El Favonio contrario del Solano
con varias flores a la tierra viste,
y de la estrecha carcel al verano
libra, dando al invierno muerte triste
opuesto a Cinosura el Austro insano,
en cuyas cejas niebla espesa asiste,
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al aire con escuro ceño turba,
al mar con soplos rapidos perturba.

El Boreas, que debajo la Osa fría
nieve vertiendo de las alas, gime,
las negras fuerzas que de mediodía
publica, el Austro con furor reprime,
y con el hielo que en su pecho cría,
la superficie de la tierra oprime,
alterando los cuerpos de los rios
con sus lamentos y suspiros frias".

55

Juan Dessi compuso con el título de La Divina Semana (21) un rifacimento
del poema de Du Bartas a la ortodoxia contrarreformista (22). Como un sín­
toma expresivo de la'imitatio manierista resulta destacable la reformulación
que ofrenda de uno de los argumentos esgrimidos por Angelo Poliziano en su
famosa epístola a Paolo Cortese: "ita nec bene scribere,qui tamquam de
praescripto non audet egredi". Para Dessi esta doctrina incita a una imitatio
compuesta pero sobre todo a una amplificatio de reforma y precisión sobre
el modelo: "Estos escritos de Angelo Poliziano, varón celebre y docto, me
hicieron mudar de consejo, determine no seguir el rigor de la traducción, más
aprovecharme de la emulación, que tal nombre le dan algunos a la imita­
ción". Recurriendo al concepto ovidiano de la eterna discordia, Dessi descri­
be el movimiento contínuo y alternativo de los vientos:

"Y ansi tales vapores no pudiendo
un punto reposar en torno ruedan
cada cual tras su curso discurriendo
de el uno al otro Polo, y no se quedan,
mas murmurando vuelven ofendiendo
el aire por do pasan, se remedan
extendiendo del Indio a España el vuelo
y volando de España al Indio suelo"

Al origen común según la tesis aristotélica se superpone una comparaclon
con el nacimiento humano que recuerda la imagen mitográfica desarrollada
a partir de las Metamorfosis:

"Aquestos velocisimos correos
que un espíritu solo les da vida
y casi de un vapor les forma arreos
semejantes en peso y en medida,
si diferentes son en sus empleos,
el nacimiento vario en su salida
le da vario poder y varios nombres
cual de una madre nacen varios hombres".

Las calidades de los vientos principales vienen deducidas del organigrama sus­
tancialista que explica por las manifestaciones de similitud y analogía el ordo
complejo de microcosmos y macrocosmos (23):

"Pues cuatro vientos siendo errar volando
con prontas alas por diversas vias,
cuatro partes del mundo señalando
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con sus efectos varios y porfias, -
cuatro humores por ellos voy notando
y edades cuatro y cuatro tiranías,
de sazones de tiempo vario en trato
y de elementos reconozco cuatro.

El que viene de Oriente forma tiene
de la primera edad, estio y fuego
de la ira que en sangre se mantiene
el que espira del Mauro sin sosiego
que a soplos seca el reino de do viene
la juventud que alegre incita a juego,
que a sazón nueva en calidad imita
y el aire y sangre que tristezas quita.

El humedo sentimos de Occidente
que vejez, flema el agua y el invierno
nos significa en todo impertinente,
y el que trae espirando el yelo eterno
es la caduca edad y la impaciente
melancolía la tierra sin gobierno,
y el otoño retrato de congoja
que los hojosos árboles deshoja".

La culminación amplificativa del proceso manierista se alcanza en el Tratado
de la Geografía de Martín Miguel Navarro que constituye un híbrido entre el
poema cosmogónico de la tradición bíblico-patrística (en su propósito de
mostrar en el theatrum mundi "los primores soberanos/ y perfección de las
divinas manos") y el didáctico mantenido en la más estricta ortodoxia aristo­
télica (24). En la descripción de los cuatro vientos principales se detecta ya
la supresión de toda impregnación mitológica- y un afán por el precisar loca­
tivo:

"A estos cardinales cuatro principales
vientos se dan llamados cardinales:
Setetrion es el viento, que se mueve
de nuestro Polo i Artico se deve
llamar por aquel lado que la exala:
el que sopla de Oriente, donde iguala
la luz, i noche el Sol, al Meridiano,
Solano se nomina o Subsolano
el viento, que llamamos Austro o Noto
nace en el Polo a esta región ignoto:
el Zefiro, o Favonio, viento embia
el Ocaso, que yguala noche i dia"

Concordando con las eruditas especulaciones de Rodrigo Caro concibe tres
fases en la constitución de la rosa de los vientos, que se cierra con los treinta
y dos considerados por el moderno arte de marear:

"A la noticia destos cuatro vientos
sucedieron despues nuevos aumentos,
la edad antigua deziseis disfuso:
ya para distincion mayor e uso
treinta i dos vientos en el orbe observa,
i los barbaros nombres les conserva,
a la sutil composicion propicio,
que ha ennoblecido el nautico exercicio"
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La alusión de Martín Navarro a ese ampliar el conocimiento de los prácticos
enlaza con las justificaciones de poemas anteriores por contenerse en la des­
criptio amplificativa de los cuatro vientos ovidianos. Así escribía Alonso de
Acevedo:

"Mas nadie entienda que los marineros
en su falso viaje no han hallado
mas que estos cuatro espíritus ligeros,
que treinta y dos la aguja ha señalado
de navegar, con que los senos fieros
rompe el bajel mas flaco al Ponto hinchado"

y Juan Dessi:

"Mas no con estos solos cuatro vientos
Euro, Céfiro, Boreas y Austro hallamos
que el mundo está, pues otros mas alientos
los que el tempestuoso mar sulcamos
y a entrambos pol~s relumbras ~ontentos
vemos, y en velas Slempre experimentamos
que treinta y dos la brujula da escritos
aunque en numero sean infmitos" (25).

Si como en el tratadito de Caro se propone una categorización de los vientos
("Los cardinales son más excelentes/ que los cuatro intermedios: los siguien­
tes/ ocho, inferiores a los dichos antes,/ i menos nobles deziseis restantes")
"las nominaciones siguen un sistema diferenciado, porque aquél quería reco­
ger "los nombres que tuvieron en tiempo de los griegos y romanos, acomo­
dándolos a los que hoy tienen en el uso de los que profesan la náutica" y
Martín Navarro establece una peculiar combinatoria que alcance la mayor
precisión junto a un significante armónico:

"Deziseis nombres hoi damos nosotros
vulgares unos inventados otros,
supliendo algunas vozes españolas

. con vozes Griegas, i, Romanas solas,
porque la lengua esplendida nativa
todos los vientos con primor descriva
juntando de principios i raizes
vocablos mas sonoros i felizes
conservando la cimbrica armonia
con la temeridad de la osadia
huyendo la invencible disonancia
de prolixa mistura en la abundancia,
i formando ulteriores suplementos
con las cuartas porciones de los vientos"

Acudir a la "mistura" para dar cientificidad al repertorio y tratar de que pese
a la inevitable "composición prolija i doble" no aparezca "la disonancia
opuesta a la dulzura", polarizan un programa de escritura que alcanza un
virtuosismo innegable:

"Al que en medio del Artico procede,
i Oriente equinocial, llamarse puede
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viento Artico-Solano: Austro Solano,
o Curo-Noto entre el viento Meridiano,
i Ocaso Equinocial empieza el buelo:
Austro-Favonio en la región del Cielo
media entre el Austro, i este mismo Ocaso
mueve con nueva furia el primer paso.
Tracio-Zefiro, al Artico-Favonio
llamó el idioma Griego, i el Ausonio
al que en medio del Artico, i del viento
Zefiro encrespa el mar con dulce aliento.
Boreas, un tiempo, hoi Aquilon se llama,
i el Artico-Solano: entre el Oriente
Equinocial Mesosolano ardiente,
(viento del Orto estivo) cuando pasa,
i entre Artico-Solano, el campo abrasa,
entre el Austro-Solano, i Subsolano
Curo, o Vulturno altera el Oceano
viento del hibernal Orto, el Fenicio
Entre el Austro Solano, i Austral quicio.
entre el Austro veloz, i Austro-Favonio
da el Libonoto horrendo testimonio
de sus fuercas con impetu insolente
entre el Austro-Favonio, i Occidente
Africo el buelo a donde el nombre deve
(viento del hibernal Ocaso) mueve
entre Artico-Favonio, i el sonoro
Zefiro su discurso empieza el Coro,
(viento de ocaso estivo): igual espacio
dista del Setetrion, el Cierzo, o, Tracio,
i de Artico-Favonio, i las marinas
ondas condensa, o, cubre de ruinas".

La proliferante rección temática sobre una estructura constituida en formu­
lario ejercicio poético con el valor de excursus que suma una fenomenología
científica acumulativa ~descripción de hechos en un encuadre teórico dado
que sólo permite la novedad aparencial- nos certifica una vez más que el me­
canismo constitutivo de la experiencia manierista es la búsqueda de la varia­
ción por la apertura, intelectualista de un código. En definitiva, que las mani­
festaciones de distancia que individualizan las sucesivas experimentaciones se
contienen en los límites dados por un horizonte epistemológico propiciador
de "mimetiche mascherature" y donde la novedad no transgrede sino que
certifica, denunciando con ello "la condizione alienata e ossesiva del produt­
tore manierista" (26).
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(1) E. Orozco Díaz, Manierismo y Barroco, Madrid 1975, p. 43.

(2) Fundamentandose en la epistola de Angelo Poliziano a Paolo Cortese ha establecido F.
Lázaro Carreter una utilísima tipología de la imitatio renacentista ("Imitación compuesta y diseño
retórico en la Oda a Juan de Grial", en A.E.F., 11 (1979),pp. 89-119).

(3) G. C. Dubois, El Manierismo , Barcelona 1980, pp. 59-60.

(4) P. Ovidio Nason, Metamorfosis, 1, Texto revisado y traducido por A. Ruiz de Elvira,
Barcelona 1964. La narración completa corresponde a 1, vv : 57-66.

(5) Le Metamorfosi di Ovidio, Ridotte da Giovanni Andrea dell'Anguillara in ottava rima,
Venecia 1562, (1, 14). .

(6) La Cristiada de Fray Diego de Hojeda, en Poemas épicos, 1, Colección dispuesta y re­
visada ... por D. Cayetano Rosell, Madrid 19452, p. 415.

(7) G. C. Dubois, o.c., pp. 31 Y 44, quien define el Manierismo como un formalismo que "se
embriaga de detalles particulares".

(8) A. Quondam, La parola nellabirinto, Bari 1975, p.147.

(9) Fernando de Herrera, Obras de Garcilaso de la Vega con anotaciones, Sevilla 1580 [Ed.
facsimilar, Madrid 1973], pp. 6~1-3.

(10) Rodrigo Caro, De los nombres y sitios de los vientos, en Memorial Histórico Español, 1
(1851), pp. 459-68. La impresión no es muy correcta por 10 que se precisa confrontar con la copia
del original contenida en el Ms. 5745 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fols. 151 rto- 6 vto.

(11) Ioannis Ravissii Textoris Nivemensis Officina, Basilea 1566, Colunnas 96-8.

(12) Diálogos de la Montersa. Manuscrito inédito de la Real Academia de la Historia, Madrid
1890, pp. 129-32. Véase el carácter compendial, tan próximo al apartado de R. Textor: "Cada viento
tiene dos que le vienen por los lados, y el Abrego, que es el que los latinos y griegos llaman viento del
Mediodía y Austro, trae uno a la parte oriental que se llama Euronoto, y otro a la occidental que se
llama Libonoto ... el viento que llaman los griegos Vulturno, que es entre Solano y Abrego ... el que lla­
man los griegos Cesias, que es entre Solano y Setetrion".

(13) Recogido por B. J. Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curio­
sos, 1, Madrid 1863, Columnas 1069-75.,

(14) ''Pose ivi venti torbidi, e sereni,
si pronti a farsi 1'uno a 1'altro incarco
che a pena ostar si priote a la lor guerra
che non distrugga il mar,l'aere, e laterra" (1,14)

(15) E. Orozco Diaz, o.c., p. 161.

(16) G. C. Dubois, o.c., p. 43.

(17) A. Quondam, o.c ., pp. 71 Y 150.

(18) A. Quondam, o.c., p. 68.

(19) F. de Herrera, o. c., p. 685.

(20) Alonso de Acevedo, Creación del mundo, en Poemas épicos, 11, Colección dispuesta y
revisada... por D. Cayetano Rosell, Madrid 19452, pp. 255-6.
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(21) La Divina Semana o Siete Días de la Creacián del Mundo en Octava Rima por Iovan
Dessi presbltero y beneficiado de la Santa Iglesia mayor de la Ciudad de Tortosa, Barcelona, Em­
prenta de Sebastián Mathenal y Lorenzo Deu, Año 1610 (Canto 11,octavas 123-9).

(22) En el "Prólogo al lector" reconoce cómo su obra nació de una primera traducción de los
Hesaemeron de San Gregorio y San Ambrosio a 10que siguió el encuentro con el poema de Du Bartas:
"y como no hay mas solicito inquisidor que un apetito cuidadoso, el me trajo a las manos un libro es­
crito en ruinas francesas sobre el mismo sujeto".

(23) Cf, la solución gráfica y el posterior desarrollo explicativo que da Juan de Mal Lara a la
conformidad entre los cuatro humores, las cuatro edades del hombre, los cuatro elementos, las cuatro
estaciones del año y los cuatro puntos cardinales (Descripci6n de la Galera Real, Sevilla 1876, pp.
414-7).

(24) Obras poéticas del Licenciado Marttn Miguel Navarro, Ms. 6685 de la Biblioteca Nacional
de Madrid. El Tratado de Geografía ocupa los fols, 256 rto- 393 vto y el excursus sobre los vientos
los fols. 275 vto- 278 vto.

(25) En realidad se trata de un atender poético a la totalidad del conocimiento limitado por el
paradigma clásico, como muestra también el tratado de Caro explayándose sobre las teorías y los nom­
bres de la Antigüedad y añadiendo como colofón: "nuestros marineros, que audazmente penetran la
inmensidad del Océano, venciendo con la obra lo que fabulosamente cuentan los antiguos de los Argo­
nautas, padeciendo muchos mayores peligros y trabajos que los que finge sabiamente Homero de Uli­
ses, han dado el punto fijo a esta materia de los vientos y del arte nautica, para 10cual constituyen diez
y seis vientos principales y en medio de ellos seis flatos o cuartas, partiendo el horizonte en otras tan­
tas secciones y dando a cada uno de los vientos y cuartas sus estilos y lugar cierto" (l. c., pp. 466-7).

(26) A. Quondam, o. c., p. 6.


